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1. Sr. ORTEGA (Chile): CÚInpleme ocupar esta
tribuna en moméntos de gran significación hi~tórica.

Dos razones, una actual y otrá permallente, dáil a mi
representación valor señalado: la culminación de una
etapa de 10 años de trabajo de las Naciones Unidas
y la identificación del pueblo y del Gobierno de Chile
con los principios de la .Carta.
2. Las Naciones Unidas han trabajado sin descanso
durante sus 10 primeros años de vida púr cumplir
el m.andato que recibierún en San Francisco,. es decir,
por alea,nzar la. paz y ~a seguridad internacionales y
el bieDf~star de los pueblos. Es oportuno, por 10 tanto,
señalar la amplitud y la importancia' de los trabajos
llevados a'. cabo, .decantar y dar forma concreta a la
experienciáacumula$, y, con estos elementos, fijar.
una. pauta para la a~ción futura. Las etapas ya reco­
rridas en el terrenO de la acdón económica, social y
cultural enunciada' en los principios de la Carta, han
demostr,ado que la aplicación de estos principios cons­
.tituye el procedimiento más eficiente, p~ra el mante­
nimientode la paz.

3. Las .diferencias cor::t.ptuales del mundo moderno,
causantes de la guerra JC:~"la, pueden ser superadas,co-­
mo 10 han demostrado de manera fehaciente las últi­
mas reuniones intemaciúnale~,.Entre estas diferen­
cias,la de mayor irriportancia es 1a· reJativa al concepto
de la .libertad. Desde el punto de vista filosófico, '. las
Naciones Unidas han logrado una ecuación basada en
la tolerancia mutua y en el respeto por la verdad de
los demás. Sólo pattiendo del principio de que nadie
posee el don de la infalibilidad y de que, por 10 tanto,
nuestra verdad es sólo a veces la verdad de los o.tros,
puede encontrarse una fórmula posible de convivencia.
y si derivamos el principio en paralogismo o sofisma,
es decir, si aceptamos que la verdad del juicio anterior
es también relativa, nos veremos constreñidos y for­
zados a aceptar el principio de. la fuerza para resolver
los conflictos entre naciones. .Parece evidente que el
desiderátum ~striba .en..valorizar 10 que, nos une, como

gér!ero humano, y prescindir, de común acuerdo, de
10 que nos separa.

4. Las democracias estructuradas· en los llam,fldos
pequeños países" entre los cuale~ ~e encuentra Chile,
constituyen el respaldo moral baslco de las grandes
Potencias. La Carta de las Naciones Unidas y la De­
claración Universal de Derechos Humanos rubrican,
en su espíritu y en su contenido, la anterior afi~a­

ción. 'Sin este respaldo moral, las grandes Potencias
abdicarían de esos postulados que constituyen la ra­
zón de ser de las Naciones Unidas; caerían' en viola..

.ciones flagrantes de los principips de la Carta y de los
derechos .humanos e incluso inducirían a los paises
"pequeños, a.cordes y afectados de consuno por este
abuso de la fuerza, a unirse en defensa de sus intere­
ses, como ~xpresión de una actitud !e~ítil11a. 9ue, en
definitiva, habría de encarnar el esplrttu ongmal de
las Naciones Unidas.

5. Mi Gobierno no ha escatimado esfuerzos, tanto
en su política exterior como en ei campo de los pro­
bh~mas sociales, para a,firmar su confianza en las Na­
ciones Unidas y ha actu:aáo siempre en estrecho' con-
tacto con ellas. .

6. Cónsidera mi delegación que debemos sostener
las recomendaciones de la Conferencia de San Fran­
cisco, incluidas en el programa del décimo período
de sesiones, relativas a la convocatoria de una confe­
rencia general de Estados Miembros ·de las Naciones
Unidas para la revisión de la Carta, sobre la base de
la excelente documentación proporcionada eor el Se­
cretario General.

'7. Desde 1945 "hasta la fecha, numerosos cambios
han .ocurrido. en el aspecto internacional, que· determi­
nan nuestra posición favorable a la confere~ci~ ~e r.e­
visión. Los fuertes contrastes entre los prmclptos de
la Carta y las circunstandas ·en que se. ha desarrollado
la acción de las Naciones Unidas, nos hacen pensar
en la .necesidad de un nuevo examen del téito de
aquélla. No obstante este criterio, ·mi .delegaciórl·corn..
prende 'que posiblemen~e no ha lI.egado aún el momentQ
de introducir reformas sustanCiales a la ~rta. Una
cosa es el derecho y la necesidad derevisatla, y o~ta
fijar la fecha apropiada para plantear los p~tQs. de
vista que deben. ser conSIderados ~n, .~~, ,yevlsl0n. pro­
puesta. Este último problema debert~,:;.r.t:~olverse .a la
luz de las circunstancias polítiCas; . 'puesto que para
que una éonferencia de ~s~. ~lase" 'pue~,a daf re~l~­
dos constructivos y vigorizar la apltcaclon del esplntu
de la .Carta és requisito indispensable que los Estado$
Miembros 'vaya.n '.~ la' conferencia. animados' de un
deseo de cooperaClOn en esta materia.

8. Ante todo, debería estudiarse en el plano politico
la posibilidad ·de-eliminar el uso del veto en el arreglo
pacífico de las controversias internacionales; e!" la ad­
misión de nuevos Miembros y en el nombramiento del
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Secretario General. En estos tres casos, el uso del pri- poner la convertibilidad de las monedas ; eliminar los
vilegio del veto ha sido fruto de una interpretaCión controles de cambio o las políticas discriminatorias,'
errónea de los articulos pertinentes de la Carta. facilitar un comercio internacional, libre y prósperQ: I

'9. En cua)1to.a la admisión de nuevos Miembros, En cuanto al Banco, originariamente se orientó hacia
~a1ntlyor aproxirrikción posible al principio de univer- la reconstrucción de las zonas devastadas por la gue-
.salidad es indispensable a la acción conjunta de los rra y, posteriormente, empezó a intervenir, con lenti-
Est~dos de conformidad c.on el derec1l.O internacional. tud y preca~ción, en el desarrollo económico propia-
Lógico sería esperar que, atendida la e~orme trasc:en- mente tal. . '
dencia de e~te objetivo, el esp~;!~uque ~r!a~?s lS. ¿Cuál es el balanée de 'esa labor después de un
lla?Jar d~ Gmebra, !a nueva poltttca de. conclhaclon decenio? Por una parte, la cOl1vertibilidad monetaria

.a.llt defimda y enunciada, s; traduzca e~?ech?s efe~- no es la norma general. A lo más, .es uua modesta ex-
t1~OS y uno de ellos de~erta ser la adIl]-lslon mcfiscr~- cepción. El .Fondo no ha podido hacer más; no ha
11]mada de los ~u~vos M~embros que reunan los r~qU1-estadoen la órbita. de su .. autoridad. cambiar .las con-
SitoS ,que se CUido de senalar la Carta en, su Articulo diciones del medio económico y .financiero. EI< Banco
4. , ' ha concedido importantes créditos, conforme a prác-
10... Lo~ 10 años d~ ·vida de las N¡lciones U!1idas han ticas bat:tcarias 9ue, tal vez PO! el origen d~pus recur-
servido" entre otras cosas, para destacar la Importan- sos, han obedeCido a un criterio conservador.
cia 'de los pactos regionales dentro del actual sistema 16 El total de los "d"t' d d' d 1 d 11
d ' 'd d" 'E . , h h . cre I os e lca os a, esarro O
••~ selp1rt ~ cOlectiva. n atenclOl}.a este' ec o, con- económico ha constituido una ayuda importante. Pe-
.",ndrla .llegar ~ una nueva redacclOn de algunos pre- ro ¿podría alguien "sostener que el Banco ha resuelto
ceptos del CapItulo VIII de la Carta,. a. fin de que no el problema del desarrollo económico? ¿ Podda afir-
haya. lugar a dudas acerca ~el pro:edlmlento que.debe ~arse qUe" basta con ésa' ''institución para que no haya
se~urse en el caso de c~nfhctos entre Estados slgna:- dIficultades de financiamiento? No es culEa del Banco
tartas de. un acuerdo regIonal.. . . ni ?e qu~enes lo dirigen~ que la réspuesta"deba ser ne~
11. De Igual ~~o, debemos l~slstlr en l~ expresado gattva, ya que es un hecho que la magnitud del pro-
po~ nuestro Mlms~ro de RelacIOnes. ExterlOr~s en la b.lema ha superado sus rec~rsos, .sus métodos comer- l,j.

reciente ConferenCIa de San FranCISco, al electo de clales y su buena voluntad mcluslve M

que el a~tual Consejo Económico y Social debe cons- 7 " . .... . . . . !

tituirse en dos consejos o estructuras: el Consejo L. Las d?s mst1tu~lones, orgamsmos espec!altzados.
Económico y de Asistencia, Técr,ic~, y el Consejo de !as NaCiones ymdas, han. ~yudad~ a;,demas a los
Social y de Derechos Humanos. Se facilitaría' de esta gobierno:, e: traves de sus ~Islo~e~ tecmcas. ~s ot~o
manera e:¡ ,desarrollo de su importante labor. Recor- h~c~o electivo. Este tr~b~Jo adl~lonal ~e aSlste~cla
demos, que el Consejo Económico y Social se ha con- !ecn1?, sumado a los C~édltos, es l!'1pre.S!onante, .SI se

• vertido' en el órgano de maYOl' ~mfJC"'rtancia para los le mira con la perspectiva d~ 13L sltuaclOD anterior a
países pequeños, cuyos recursos "', .Ú·li::~)t~S de vida son ~re~t0n. Woods. Donde no eXlstta ~ada, hay ahor~ dos I
bajos mstltuclOnes que cumple~ su cometido. Pero, al mIsmo
2' -~ -. , ~ ,,'. " tiempo, es necesario reconocer que el desarrollo econó- I

1 '. p~~o ha)' Vi.l~ aspe~o ae la 1(;forma que .preocu- mico y los problemas de' su financiamiento, sobrepasan I¡l

pa .lgtt~dnente a. mi Gobierno. en. ~l'.an medida .. la .ne- a esas instituciones y las hacen aparecer como un com-
c~sldad de reahzar un. e~tudlo critiCO ~e las tnstttu- plemento de una gran acción económica y financiera·

. clones.y .de los pro~e~lmlentos para ~st1m~lar e~ des- que no existe aún pero que será' 1 dible ecta
envolvimIento econo~lco de los paises Insuficlente- r mandato im ~i 'd l é me u P:°'y r
mente cle~arrollados. Surgidos con loables fines ~ en el po pe oso e a poca en que VIVImos.
período inmediato de la postguerra, estos organismos 18. Desde sus comienzos, las Naciones Unidas han
de~n aprovechar la exp~riencia ~e 10 .años de. tra- r~nov~do radi?lmenteel conc.epto ~conó~ico. y finan-
baJ~ y amoldar sus funCiones a la realidad SOCial y clero mternaclOnal. ~s estudios e tnv~tlgaclones del
econ(>rnica presente. En los últimos años se han hecho departamen~~ respectivo: ~omo el .traba,Jo espectacu~

. importantes esfuerzos con el objeto de intervenir, de las coml~lones economl~s regIonales, es alg~que
dir~ctao . indirectamente, ert el campo económico y ,debem~s se~lar con entUSIasmo desde esta t~lbuna.
financiero y, de esa manera, movitizar en 10 posible Los paises Miembros y los q'!e no 10 son todavla, han
la coppe,ración internacional, pata la mayor prosperi- emp~zado a h~blar un len~Je nuev?, y para mu~os
dad de los Países y el mejoramiento del nivel de vida ha SIdo su· prImer lenguaje económlco.Lo$ trabajos
de los pueblo$. . . teóricos de Nacio~~s Unidas :y ,~ invest!gaci6n ?ln~

13. Todos los representantes recuerdan los debates tante de l~s comlslones'.econ~nucas regtonale~ J~~tí-,
de Bretton Woods. Enesa época, ya se pensaba que ~can ampbame~te.la ".exlstencla de laOrgamzatlOn, ""

f era de responsabilidad 'mundial el crear condiciones SI fuese ne~esarlo) J.u~~lficarla.
·fa\'l'orables que, en la postguerra,' permitieran una 19. Como representante de Chile, conozco más de
"vUelta á la normalidad económica, con algunos '=am- cerca la labor de la ,Comisión Economica para Amé-
bios de e$trqctura que eliminaran el temor dre una rica Latina .(CEPAL). Estoy seguro de que para to-

.:' depresión 'semejante a la vivida en 1930 y '193,1. De dos los países de nuestra América dicha Comisión
Bretton Woods surgieron el Fondo Monetario Inter- abre una etapa en el proceso económico' común; la eta·
nacional y el Banco Internacional de Reconstrucción pa del esclarecimiento de los .hechos económicos y ~-

, y Fomento. Podría decirse que esas dos nuevas insti- nancieros, y del planteamiento o sugerencia de 1J:OSI-
, tttciones resumieron los esfuerzos de imaginación de bIes alternativas en 10 que a soluciQnes de orden gene-

los planificadores de ese tiempo. ral se refiere. .
1~.. ,C0!11o sabernos, el principal objetivo del Fondo 20. Ahóra bien, ¿cuál es _~l. balance de ese esfuer1.o?
era la norma.lidf~d y el saneamiento monetarios; im-' Las Naciones Unidas 'no formu1a-n~doctrinas ni do¡-
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mas; se limitan a presentar hechos y a esbozar la for- ticularmente de los Estados Unidos. ,La Ley de Prés-
Ína en, que son interdePendientes o cuál es la relación tamos y Arrenclamientos t : el Plan Marshally el Pro-
probable de causalidad que lo~ ca,racteriza. De su tra- grama de Seguridad 'Mutua son hechos demasiado co-
bajo acentuadamente objetivo nace uua sola inquietud: nocidos por los representante~ para insistir. en ellos.
los problemas estructurales de la economía muudial no Esta generosa cooperación, sin pr~cedentes en h.l his:"
serán superados mientras no se enfoque con audacia toria, ha tenido dos o tres objetivos claros, perQ nin-
el desarrollo económico. Ese mismo criterio se obser- guno. de ellos. ha sido principalmente el desa'rrollo
va ~n ·los análisis y conclusiones de las Comisiones económico de regiones atrasada~, ni· podía serlo, dar
Económicas para Europa, América Latina y. el Asia das I~sgraves cjrcunstancias pqlíticas- qu~. determina,':

~ y el Lejano Oriente y también en.los estudios aislados ron la cooperación. Me limito a acentuar el h~cho.

sobre el Africa. Es, pues, una conclusión de conjunto, 26. Si pudiéramos observar en conjunto, la coopera-
pero igualmente yaledera en las regiones geográfk.as ción .internacional de los últimos 10 años eh materia
interesadas. . . de economía y finánzas; la acción .de las regiones o
21. Detengámonos, por algunos momentos, ennues- países, lo colaboración generosa 'de algunas naciones y

I tfa ~xperiencia en el nivel regional. .Después de la otros elementos de juicio, tal' vez se podrían deducir
Décima Conferencia Interamericana celebrada en Ca- algunas conciusiones de orden general. Es un hecho
racas en marzo de 1954, se efectuó en noviembre de que, comopromedi9, IQS indic;es· de plooducción física
1954, en Río de Janeiro, l~primera reunión de Minis- han superado los de lapreguerra.Es igualulente efe::,,..
tros de Hacienda del sistema interamericano. Como tivo .que un serio, progreso en porcentaje.s de produC'
era lógico, la principal. materia' del debate giró en tor'- ción en relación con las situaciones de la preguerra,
no al problema del desarrollo económico de toda la re- se ha operado en las zonas en desarrollo. Sin, embargo,
gión. La reunión resolvió que lo~, técnicos estudiasen como lo ha señalado el señor Secretario General ante
la cut:~tión de saber si era o, no posible crear un .sist~- el Consejo Económico y Social el 12 de j~lio de 1955:
ma o banco interamericano, a fin de disponer de uua
institución que, por lo menos' al nivel region",l, llenara uAunque se ha supera~o la desintegración ecón6-
el inmenso vacío que se observa con respecto a las mica internacional de los primeros aqo~ de la post-
instituciones de que se dispone. Di.c~ iniciativa es~ guerra la integración económica se ha:·operado sólo

en parte."1 .en su pedodo de preparación, aún cuando. no fué po-
sible contar con el apoyo de Estados Unidos, el país 27. ¿Qué ha sucedido? ¿Por 'qué no ,se ha logrado
económicamente más importante. Una Junta de Ex- en 10 años la integracióra económica? Algunos piensan
pertos latinoamericanos que trabajó con asistencia d~ que, la división en bloques del comercio internácional
la Comisión E~onómica para América Latin~, sugirió compromete y dificulta esa integración. <;iertos pro-
la creación de' un fondo interamer'icano para el des- gresos que se han logrado en ese terreno, ~ubierto de
arrollo de la minería, la agricultura y la industria. complicaciones de t040 orden, parecen indicar que si
Tampoco tuvo éxito. . bien la universalidad del comercio facilitaría los in-
22. ¿Qué nos dicen esos planes? Que existe en la re- tercambios, por otra parte no se· presenta esa conve-
gión de AinéricaLatina la' con,ciencia de que el ritmo niencia como., una solución del problema básico. No
de su desarroiio es iento; que lüs' rec~rsüsnadonales se trata de cambios. cuantitativos sino de' rectificacio-
p~ra acelerarlo son escasos' y que la cooperación inter- nes cualitativas. . ..
nacional de las instituciones vigentes es valiosa, pero 28. En el ;rnismo discurso del· señor Secretario Ge...
modesta, sin proporción alguna con .el volumen dé la nerat se· dice:
tarea por realizar. ' , .

uP~r desgracia, el progreso' realizado por los
23. A comienzos de este año, se ha hablado de una países insuficientemente desa~rol1ados, no ' pttede
entidád financ;iera internaCional,' subsidiaria del Ban- . comparar$e al log'rado por' los' países. industri~les,
co Internacional de Reconstrucción y Fomento. TO- ni en cUanto a estabilidad económica ni en términos
dos conocen el origen de esa iniciativa y cómo' era eJe. desarrollo económico."I' . ;
difícil separarla de la .idea de un fondo para el des- . ,
arrollo económico. Sin embargo, se llegó a desligar- Es decir, el problema fundamental en el terreno eco-
la. Habrá pronto, por lo tanto, una' nueva institución nómico es que la producción, rnultiplicada por..el pro.:.
universal' para conceder créditos, especialmente a las greso técnico, no'. encuentra mercados de consumo.
empresas privadas y sin la garantía del Estado. Su Más que una crisis·· desobreproducdón, la constante
capital total será de 100 millones de dólares y con ello amenaza que se cierne sobre los pueblos es la de una
atenderá a todas las regiones geográficas. Vale decir, crisis de subconsumo. Mientras no haya mercados
no se ha avanzado mucho.. ' , seguros y en expansión que absorban laproducciórl
24. Si a todo ·10 anterior se surna la asistencia 'técni- creciente' del mundo, segUiremos asistiendo al espec-
ca, tanto del Programa';Ainpliado de las Naciones Uni- táculo de estacompf:tencia despiadada pará exportar
das, como de los programas especiales, tendremos un y continuarán rigiendo restricciones de comercio o de
cuadro más o menos completo de ese 'esfuerzo colec- cambio q~e, indirectamente, p~rmiten que ciertos go-
t~vo para intervenir· en 'el campo económico y fi'nan- biernos otor~en subsidios a sus productos en los. es-
ciero. Repito· que cada una de esas actividades re~re- casós mercados externos. ~ientras no se resuelva con
s,enta 'algo constructivo y que en cuanto .se refiere a prioridad ese probl~ma, es ilusorio' hablar de comerdó
las instituciones, no es culpa. de eUas que hayan que- internacional libre, de convertibilidad' monetatiae' 1n-
dado muy rleducid~s ante la dimensión real de las di- c1uso de liberta~ en los transportes. Este' ~s' un hecho
ficultades que se afrontan. ~

25. Aparte de la acción internaciónal~ ha inflUido de
rnanerá decisiva la cooperación de ciertos' países y p~lr-

~.
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que reconocen aisladamente todos y cada uno de los 34. Las estadísticas' señalan, desde todos los ángu-
países industriales afect;;Ldos, pero que aun no se im- los, un auge e~traordinario en el ritmo del desarrollo
pone en la conciencia internacional. económico de América Latina, y los magníficos estu-
29. Algunos sienten desagrado por la insistencia de dios de ,la Comisión Económica para ~mérica Latina
los países en desarrollo por acelerar el ritmo de sus (CEPAL) lo comprueban. SU?Slste, sm ~mbar~o, en
economías y obtem~r' una cooperación internacional la. m~yor parte de nuestros p~lses, un esttgma mco~~
complementHria. Otros creen que todo se reduce a asis- fundible ~rrastrado d~rante slg1o~: el de una maD1~
tencia técnica. Debemos hacer un esfuerzo para cóm- fiesta deSigualdad s?clal. En purl(la;~, no puede" ~a-
prender .que las ideas que se utilizan hasta hoy, en bla~se de clase. media en algunos p3;lses de Amertea
este or~en de materias, han en~ejecido y que 10 que La~ma hasta bien .entrado nuestro Siglo y, en otros,
realmente se precisa es un nuevo examen de. las con- serIa aventurado suponer. que eXiste.
diciones económicas y financieras mundiales. Hay que 35~ Chile ha experimentado, en este aspecto, una
convencerse que el desarrollo económico no es única- transformación extraordinaria durante los últimos
mente t:n beneficio de los países atrasados" sino de la 20 años.- Desde el punto de vista social, este fenóme~

conveniencia de todos; y muy en especial, de los países no positivo ha determinado una nivelación sorpren~

industriales, ávidos de mercados consumidores. dente de las clases, se ha consolidado y ampliado la
30. Ahora bien, este dédmo período de sesiones tiene el.ase medi.a y ha subido en progresió~ g~om~tri;~ el
esa oportunidad. La Segunda Comisión ,estudiará la Dlvel de Vida de la clase obrera. ~l epI.sodl0 h1st~rlcO, I

cuestión de un FO,ndo Espécial de las Naciones Unidas p~ra. honr~ nuestra, se ha producido sm convulsIOnes
para el Desarrollo Económico. La parte de, investiga- !1I ~101~nclas, dentro ?e un respeto absoluto por las
ci6n, do;.; .análisis cuidadoso y técnico, se ha efeduado. InstitucIOnes democráttcas que son honra del país.
..;Qué q~eda po!".,hace:¡'? .Simplemente, entr.ar. e.n el 36. Pero desde el punto de vista económico, como
terreno oe la acclOn. l EXIste o no el convenCimiento sucedió en Francia en los años siguientes a la pri~
de q?~ ~l progreso d~ tod~s las zonas ,en a~raso e~ un~ mera guerra mundial, esta nivelación ha determinado
c~ndlclon ~e prosperIdad para los p~lses IndustrIales. un 'aumento enorme en el poder adquisitivo de bienes
SI no precisan de f~SOS met'ca?os y tienen que mant~- de consumo de las clases que han ascendido en la es-
ne!, .,,!~a guerra dc~ exportacl~nes co~ toda clase de cala social, que sobrepasa ampliamente el grado de
SUOSI<tIO~", es .urgente. que decld~n cu~l ~ued~, ser ~ desarrollo económico del país. Su número de habitan-
cooperaClOn mtermlcmnal y cual la mstltuclon mas tes y su densidad de población no permiten la prospe~

adecuada. ridad de una industria ligera, eficiente y barata. La de-
31. Se han celebrado reuniones del más alto nivel manda de bienes de consumo debe satisfacerse con
internacional para tra:tar asuntos políticos que com- divisas provenientes de rubros de exportación sujetos
prometen la P1i¡'z del m.undo. Ha habido progresos, mo- a las mudanzas de los precios internacionales. Y es
destos pero dertos, qu~~ han esparcido una laudable sabido que la inestabilidad constituye el principal
sensación de confianza. Ese ha sido el primer paso. agente promotor de la inflación.
Debemos tener. presente, asimismo, que la búsqueda 37. Chile ha luchado denodadamente contra estas
de ,t~ pa~. requIere ?1;ros derr?ter?s que, sumados. ,al dificultades y ha resuelto muchos de sus problemas
POh~lC::O, c~erren el Ciclo de sohdarldad y comprenslon fomentando la industrialización del país y poniendo
entre los pueblos. .. en práctica las rec;:omendaciones de los organismos
32. La Carta de las ~aclOnes ~m~a~ .e~ .muy clara técnicos de las Naciones Unidas, especialmente de la
cuando plantea la d~ctrma de la IndIVISI~111~9 de la CEPAL. Más, para elevar realmente el, nivel de vida
paz y de la pr~sperlda~. Nuestra !Jrgantzaclo~ ~~be de su población y respaldar el beneficio con nuevas
l~acer valer su mfluencla o fo.rmahzar alguna m~cla- fuentes de riqueza, necesita participar en los roerca~
ttva ~ara ?btener que en reUntones de ese ~lto mv~l, dos mundiales con sus productos, en condiciones mb
se~n mc1uldos. en el pr?grama los problemasecoJ.1o- justas que las actuales.
mIcos y finanCIeros crucJ.ales a fin de que se estudien " _ .. .
.cuáles son las dificultades económicas que amenazan a 38.. Desl?ues de 10 anos .de exp~rtenC1a, las Na~lo~~s
uno y otro sector del mundo yen, qué medida, como Umdas. disponen ya de todos los. ~~ementos d~ JUICIO
solución común de prosperidad, el desarrollo ecóno- !lec~sar!os p~ra efectuar una reVlS10n a f?pdo de las
mico acelerado de las zonas atrasadas podría ser un mstttuclones ,creadas p~ra abordar. la soluclOn de estos
elementO' decisivo para afianzar la confianza y promo- problemas y d~ los me~odos seguldo~ ~asta ahora, en
ver la coexi$tencia,a través del bienestar de los pue- el plano mundial y. re~lOnal, para ebmmar las causas
blos y la seguridad económica de las naciones que provocan la mlserta y el malestar de las grandes
... _. , . . .. masas de. población. Deber suyo es utilizar esos ante-
j3. En cuanto ~~ane a mI palS, qUIsiera dlstra:r bre- cedentes y hacer valer el criterio de la Carta de que
vemtnt~ la atenclon de .la Asamblea p~ra referirme .a la paz y la prósperidad fQrman una ecuación, cuyós
un fenomen.o que consttt~ye tm protottpo de ,la :e~b- términos serán inoperantes si se insiste en separarlos.
d~d e~~nómlca contemporanea y, d.entro de la ~fllcttva Desconocer la unidad e interdependencia de los hechos
~ltuac~on que se presenta, un motivo de estudIO para políticos, sQciales y económicos es empecinarse en un
111VestlP'~r sus causas y. sus. ef~ct~s. ~a As~mbl~a sabe error inexcusable que los estadistas reunidos en San
que Chtle sufre un elevad? md!ce m~aclOnarlo. ~.o Francisco ~w cuidaron de enjuiciar. Todo cuanto se
cabe, ante él, cerrar los.' oJos 111 eluqlr r~~ponsabllt- haga, para l)rescinc1ir de esa unidad orgoánica, peca
dades. TamI?Oco debe ach~carse la sltuac~o.n a fac- de artificial y está destinado a la esterilidad.
tores exc1tt~lva opredommantemente pobttcos. Las: . .
rausas ~enerador'as de la inflación en nuestro país 39. Si la revisión de la Carta ha de ser abordada,
tienen un origen acentuadaniente socioló~co y sería debe serlo para crear obligaciones contractu~les ent~e
erróneo enfocarla con un criterio pesirnista.losEstados, que conduzcan a una cooperación post-
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tiva en el terreno de, la integración económica. La
Comisión sobre Com~rdo Inte~cional de Productos
Básicos obedeció a este criterio.

40. El Capítulo I de la Carta, que. define sus Pro;.
pósitos y Principios, se cuidó de' establecer que uno
de los objetivos esenciales de las Naciones Unidas es:

"Realizar la cooperación internacional en la solu­
ción de problemas internacionales de carácter eco­
nómico, social, cultural o humanitario, y en el des­
arrollo y estímulo del respeto a los derechos huma­
nos y a las libertades fundamentales de todos, sin
hacer distinción por motivos de raza, sexo, idioma
o religión."

La cooperación internacional realizada por las Nacio­
nes Unidas en los órdenes de problemas señalados en
ese precepto ha dado frutos· de evidente importancia.
Es, igualmente efectivo que l~ cuantía de los proble­
mas que amagan la paz y el bienestar colectivos exige
que se estudien soluciones más eficaces que las que en
este primer dec,enio fueron propuestas. .' .

41. Afortunadamente, en diversos aspectos relacio­
nados con esta materia, existe en nuestra.Organiza­
ción la conciencia de que hay que avanzar con mayor
celeridad en la búsqueda de soluciones eficientes.y
oportunas. Una prueba de esa conciencia la consti­
tuye el hecho de que, .en el orden económico, vuelvan
a figurar en. el programa de la Asamblea. temas como
los siguientes: "Cuestión· del establecimiento de un
fondo especial de las Naciones Unidas para el des­
arrollo económico" y J1Cuestión del establecimíento
de una entidad financiera internacional." La delega­
ción de n{1cstro país aportará su colaboración más
decidida para lograr el perfeccionamiento de estas
iniciativas y su despacho definitivo. Si los resultados
que se logren no responden a este critel~io de eficacia
y de oportunidad, habría llegado el ~omentó de abor­
dar la necesidad de convocar a una confer€ricia: ecó­
nómica mundial bajo los auspicios de las Naciones
Unidas, que asuma la resPons~hilidadde aconsejar
los medios que permitan supex:ar las dificultades en
que hemos caído.

42. En materia social, es satisfactorio que aparezca,
incluído como segundo de los temas asignados 1;1. la
Tercera Comisión, el "Proyecto de Pactos Interna­
cic)nales de Derechos Humanos". Lá coexistencia en
bis Naciones Unidas de' las diversas civilizaciorles
ésparcidas sobre la faz del planeta' ha sido posib1~,
fundamentalmente, porque entre todas ellas exist~ el
denominador comun de una misma necesidad espiri­
tual, que no admite transacciones ,ni' postergaciones
en la tarea de promover el respeto de los derechos hu­
manQs. De ahí que resultara posible obtener la impre­
s!onante unanimidad que en el tercer período de. se­
SlOnes de la Asamblea General [83a. sesión] diera
su 'Voto en favor de la Declaración Universal de De­
r~chos Humanos, que es de todas las iniciativas patro­
cmadas por las Naciones Unidas, la de mayor relieve
moral. Así y todo, ella está definida en e} plano abs­
tracto de los principios, ya que de su texto sólo se des.­
prenden obligaciones morales. De ahí que las Naciones
Unidas hayan comprendido la necesidad de auspiciar
la elaboración de los. Pactos. de Derechos Humanos,
q~e dará, a éstos valor jurídico y prestará a su vigen­
Cia el amparQ de la responsabilidad internacional.

1Ihz_·

, .

43. .Sin 'Iaconciencia de que estos derechos son· inalie­
nables y que el desconocimiento de ellos acarrearía 'la
quiebra de la civilización, la comunidad' internacional
mi~ma carecería de grandeza moral y se desintegra­
ría~ Los países pequeños nada tendrían que hacer en
el .seno de una organización que sólo serviría de esce­
n~rio. a antagonismos de toda clase' de intereses mate...
riales, y una lucha así planteada, llevaría inevitable­
mente ~ los poderosos al terreno de la violencia y de
la destrucción. Gracias al respaldo moral de los países
pequeños, las NacionesUnidas SOD' una trinchera de
conciliación y de paz y nuestra Organización sabe
que, para cumplir su misión, nece(~ita promover el res-
peto de los derechos humanos; :' ,

44. . Los p,actos ya elaborados merecen,pues, el estu~
dio preferente.de la OrganizaCión y debemos .esforzar":
nos por que esta empresa llegue.a su términ.o en el
presente período;!,de sesiones. Así lo exige la conve­
niencia de todos, grandes y pequeños, y el prestigio
mismo de las Naciones Unidas. .

.45. A lo largo del tiempo, la humanidad ha visto le­
vantarsey derrumbarse imperios y hacer crisis siste­
mas y val,ores que se forjaron como expresión de ver-,
dades fundamentales. El Decálogo de Wla nueva.moral
dictado al mtmdo' desde el Monte Sinaí, enunció prin­
cipios que se han fortalecido en dura pugna ~ontra

todas .las formas de la esclavitud y la barbarie y han
llegado a identificarse con la esencia misma de la -ci­
vilización. Los principios proclamados por la Carta
de las Naciones Unidas hace ya 10.años, puestos a
prueba por la dura experiencia de la· guerra fría, é~tán

en pie y sabemos que es cada día mayor su influencia
en la conducta de los pueblos.

. .
46. Apliquemos nuestra voluQtad y nuestro esfuerzo
en este décimo período de sesiones de la Asamblea
General,. recién inaugurado, a favorecer,' sin miedo ni
flaquezas, la causa de la paz, del desarrollo económico
y de la vigencia de los derechos humanos, y, nos ha­
bremos hecho.más dignos ~ de la confianza d.e· los pue-

.bIas.

47. Sr. POPOVIC (Yugoeslavia) (traducido del
francés): Al felicitarle cordialmente por su elecdQn
a la presi~encia.de la ;Asamblea General, qui~ro e~c.
presar, Señor Presidente, ,la ~speranza de que la una- "\:.:
nimidad con que ha sido usted elegido continúe .r~fte'"

jándose en nuestros. trabajos. " •.. .
48. Efectivamente, parece que todo. el mundo piensa
que el ambiente en q~~ nos reunimos este año'es me"
.lor q~e el registrado erl cualquier momento en los 10
años de e~istenda de las Naciones. Unidas.' A dedr
verdad, al contemplar el panorama intemadonal desde
]0 alto de esta tribuna excepcional que constituye la
Asamblea General, no podemos menos que sentimos
reconfortados. Se ha afianzado .manifiestamente la
tendencia a la mejora dél ~lima intern~cional, 1 .cuyos
primeros sintomas,aunqueinciertos, eran ya percepti;'
bIes en nuestro 'ante~ior período de sesion~s.

49. Algunos he~iyls de ~ran importancia lo prueban
de manera concluyente. Se ha solucionado la cuestión
de Austria, lo que ha hecho desaparecer, por lo me­
nos, una de las fuentes de tirantez de relaciones de
la posguerra. La Conferencia de B'anduhg ha demos,,:
trado de manera concreta que Es·tados que profesan
ideas distintas' pueden cooperar activamente Y,ha .ser­
vido, al mismo tiempo, para confirmar eJe manera neta
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el papel cada vez más importante que desempeñan rá, en suma,. emprender la solución de esos problemas!
dos continentes jóvenes en .los asuntos mundiales. La por m~dios' pacíficos, es decir, por medios políticos.
O)nferencia' de los Tefes de Gobierno' de las cuatro Equivaldrá, en efecto, a recurrir 'al método de la ne-
gra~des Potencias, celebrada en Ginebra,' ha reflejado go~iación y de la ~ooperación:. negociación para hacer -'¡

el cambio de ambiente, y le ha dado nuevo impulso: desaparece-r.. las causas .más inmediatas de· tirantez y
por primera vez desde que se desencadenó la guerra cooperación para supI:imir Ia.s caus~s más profundas
fria, los dirigentes de los, Estados ·más .directamente de ésta y .afianzar, mediante esfuerzos perseverantes,
implicados en la situación de tirantez se han reunido la.s. ~ases qe la paz mundial.
y negociado, animados de un espíritu de ,mutuo· enten... 55.' Asiparece confirmarlo la tendencia, cada. vez
dimiento y buena voluntad. También 'Ia .Conferencia más manifiesta cuando se trata· de defin,ir la política
Internacional sobre la utilización de la energía atómica que ha de seguirse, de sustituir el concepto de las ne-
con .fines pacíficos ha constituido una empresa sin pre- gociaciones desde una 'posición de 'fuerza, por el con-
cedentes,en la historia de la cooperación internac~ona.l. cepto d~ las negociaciones sobre una base de igual-
Finalmente, quizás uno de los acontecimientos más irn..; dad, lo que bastará de por sí para crear 'condiciones
portantes s.ea el.hec,ho de haber disminuído en general
la' desconfianza en las relacioon~s internacionales y de en Jas .cua~es! la igqaldad ya .no ,se base en la fue,rza..
q"te exista una mejor disposición a abordar los pro- 56. En cuanto al valor y a· las ventajas respectivas
blemas con ~mp1itud de criterio'y ,ánimo de concilia- de las- diferentes' interpretaciones del. mundo y de los
t:;ión. . ', dis.tintos sistemas s,octales, .es evidente que no ,pueden
50. Muchos son los signos, pues,' que impiden dudar. debatirse por otros medios ,ni en otro terreno que no
de e!jte cambio manifiesto en el ambiente. En resumen, sean los de la emulació¡'l libre y pacífica.
la guerra fria ha' pérdida mucho de. su rigor y las 57. Tal colaboración, para dar frutos,' ha de basarse
relaCiones internacionales 'comi~nzan a- tomar un nue- necesariamente' en ciertos principios sencillos y más
va giro~ ',TOdos estos. fenómenos. son, naturalmente, o ~enos g'eneralmente admitidos, por lo demás. pro-
~uy ale~tadores y ·de' la mayor iIl)portancia;· pero nQ clamados en la Carta de las Naciones Unidas, y que
bastan por. sí mismos. Un ~mbio de .ambiente no pue- han sido reafirmados últimamente en diversos docu-
de' constituir un fin en sí mismo. Los 'asuntos mundia- mentas internacionales, varios de los cuales ha suscri-
le~ evolucionan y deb~mos aseguramos de que conti- to mi país. Todos estos principios - el respeto mu-
nuarán .evolucionand<;» por el bue~ camino. tuo de1a independ~nciay soberanía, la igualdad de de-
51. En otra~ palabras, se han establecido las bases rechos, la no ing-erencia en los asuntos .internos d~
generales sobre las cuales es posible atacar, con posi- otros país,es, la obligadónde no ejercer presión alguna
b.iIidades razonables de éxito,· los principales proble- agresiva, etc. - SOfí conocidos de todos nosotros y
mas que han dividido al mundo. Nos parece, pues, no merece la pen~· 4etenerse en ellos. En realidad, tales
llegado el mqm~nt~ de lanzamos a esta empresa.. Todo principios se limitan. a .enunciar un conjunto de exi-
progreso que lo.gremos en este sentido traerá una nue- gencias elementales que: condiciona todas las relado-
va mejora del ambiente intemaci~nal, la ,que, a su vez, nes internacionales .en nuestra. época, y creemos tener
hará posibles nuevos progresos hacia la.solución de los derecho a esperar que tales exigencias terminen por
problemas pendientes. Creo que para ello~e'necesita, transformar el cuadro actual de las relaciones inter-
ante todo, una nueva manera de abordar los proble- nacionales y por despejar progresivamente el camino
mas internacionales, aplicándoles de un modo más' hacia .formas más .universales de cooperación interna-
consecuente y resuelto los nuevos métodos que el cani- cional. Pero es evidente que las actitudes y los mé~
bio de ambiente ha hecho posibles. . todos adquiridos, mientras ha imperado la tirantez no

- - pueden eliminarse de la noche a la mañana y que ello
52. Este nuevo. modo .de ab9rdar los problemas po- habrá de exigir toda una serie de pacientes y prolon-
dría, calificarse de político, por 0.posici6n al miJitar P gados esfuerzos~ .
ide,oIógi,co. La gu~rra fria, en .Ia que los argt1lmentos "
ideológicos dominaban cada vez más y las cQ1¡lsidera- 58. . Esta es, por otra parte, la única política que ra-
ciones. estra~égicas se imponi~ a medida que 'la .tiran- zonablemente puede r.onsiderarse realista si se tiene
tez mIsma Iba agravándose, tendía a hacer pasar por en cuenta la situación mundial actual;· por ·la sencil~a
esencialmente estratégicos y militares problemas de razón. de que tal' políti~ es la única que, a nuestro
origen político' o' económico., POr esta razón, natura.l- juicio, tiene en cuenta' tanto la diversidad del mundo
mente,' se hacía cada vez infinitamente' más difícil re- a,ctual '. como su. unidad e interdependenda cada día
solver esos problemas que, en vez de ser considerados mayOr. Esta tendencia Jtacia la unificación, fenómeno
y examinados según su valor intrínseco, eran' es'tudia- objetivo que se detie ante todo al progreso de la cien-
.dos desde el -punto de vista de sus consecuencias mili~ cia y al crecimiento vertigino50 de las fuerzas econó-
tares y en función, de pr~juicios i~eológicos·. micas, vence y elimina .sinc.~sar los obstáculos artifi-

, .' ,ciales que se oponen a su pa,so. .
53! En tal estado de cosas, cualquier concesión razo-
nable p~r~. lograr,!n. acuerdo. equiyaHa a abandonar 59.' Al propio. tiempo, . la diversidad del mundo ac-
una poslclon estrateglcaa un adversario, cuyos fines tual, ya se manifieste en el plano histórico y cultural
últimos y cuya ideología general nó podían, según O' se revele en la estructura social y el sistema político
se cteía, autOrizar compromiso álguno. y económico ·de los países, constituye' también una rea-

, lidad fundamental, un' hecho innegable en la vida in-
54. . El 'nuevo espíritu con· que se· abordarán ahora los ternacional, actual. Esta diversidad es corolario inevi~
problemas internacionales equivaldrá. pues, si autori- table de la fase adual de la evolución histórica y no,
zan Vds. la expresión, a "desmilitarizarlos" y a libe- como algunos parecen inclinados a creer, una contin-
rarlos de su carga ideológica, deJándolos reducidos gencia más o ,menos lamentable. Así pues, una poli-
a .sus ,elementos políticos y eco~ómicos esenciales.. Se.. tica _sólo puede· pretender calificarse de realista cuan- ,
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ha de
todo pro-

"Si han de est~diarse ahora con seriedad y cons­
tancia las posibilidades de lograr una cooperación
más amplia, la actividad de la organización mundial
habrá necesariamente de alcanzar 'mayores propor­
ciones". [Aj2911, pág. xi].

64. Tampoco cabe olvidar el' apreciable papel que las
propias Naciones Unidas han desempñado, tanto por
el simple hecho de su presencia en la agitada escena
internacional, como por sus. esfuerzos -. pese a los
muchos que han resultado vanos - en el advenimien­
to de las·circunstancias más favorables en las que han
de actuar hoy. En realidad, gracias en gran parte a
nuestra Organización el mundo ha evitado el verse
irremediablemente desgarrado en dos mitades, en una
época en que las tendencias 'a la división actuaban con
máxima fuerza; y gracias también a .ella se han podido
ir dominando gradualmente otras tendencias peligro­
sas que ponían directamente en peligro la paz. Las
Naciones Unidas han contribuído a crear en el mundo
condiciones propicias a la coexistencia.
65. Cuando hablamos del lugar que hasta ahora ha
correspondido a las Naciones Unidas en los asuntos
internacionales y, más aún, cuando tratamos de com­
prender la función que habrán de desempeñar en el
porvenir, creo que es preciso mencionar el papel cada
v~z más importante que representan las pequeñas na­
CIones, los países insuficientemente desarrollados, ¡os
países que sólo recientemente han alcanza,do la inde­
pendencia política. El hecho mismo de qt'.e esos países
~aya~ llegado a ser independientes y que tengan un
mteres supremo en la paz - porque en la paz y sólo
en la paz pueden esperar remediar. el atraso al que
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do tiene en cuenta este hecho y trata de armonizar esta se, han visto condenados sin culpa alguna
diversidad dentro del marco de ese movimiento gene- ejercer una influencia cada vez mayor en
ral hacia la unidad creciente de1., mundo. greso internacional.
60. Dicho en otras palabras, Estados con regímenes 66. Esas naciones que tratan hoy de desempeñar ple-
diferentes y que obedecen a concepciones distintas tie- namente y con toda independencia el papel que les
nen que vivir jun~os, tienen qu~ ~oexistir y! en ~l corresponde en la escena internacional, papel que
mundo interdependlente en que VIVimos, coexistencia debe reconocerse en toda su importancia, no encajan
significa necesariamente colaboración. Esta afirmación en absoluto en ninguna de las fórmulas rígidas esta-
se hace aún más evidente si consideramos por un blecidas y por ello se adaptan más fácilmente al marco
momento la otra solución, es decir la que consistiría en universal de las Naciones Unidas. Por 10 demás, tales
tratar de resolver las controversias por otros medios naciones están directamente interesadas en que se res-
que no sean' medios pacíficr~. Es ya una perogrullada peten los principios democráticos enunciados en la
afirmar que en nuestra er... atómica, la guerra, con- Carta; el desprecio de éstos haría inmensamente más
clusión última a que conduciría tal política, lejos de difícil su participación en la vida internacional. Esos
solucionar problema alguno, provocaría' inevitable- países, cuya fuerza es más bien de índole moral y po-
mente la destrucción total. . lítico que de carácter militar, por no decir económico,

tienden naturalmente a actuar como factor moral y
61. Es sumamente alentador que los· principios de político, lo que está perfectamente de acuerdo con las
coexistencia, que hasta hace muy poco se consideraban ideas fundamentales en que se inspira la Carta.
con pesimismo y hasta con desconfianza en ciertos
círculos, no sólo reciben cada vez un apoyo mayor, 67. Contemplado en su aspecto general, se destaca
sino que se traducen cada vez más en hechos. vivamente la importancia del actual período de se-

siones. En el mismo hemos de esforzarnos muy
62. Lo que hemos de hacer, en suma, es aprovechar especialmente por mejorar aún más el llamado am-
Ia oportunidad que nos brinda hoy el cambio en el biente de Ginebra; ello puede hacerse dando una
ambiente internacional para pasar de esta mejora a demostración práctica de lo que debe ser, de 10 que
la organización de una paz duradera. en realidad comienza a ser la nueva manera de tratar
63. En este proceso corresponde, naturalmente, un los problemas internacionales. Con tal método la Asam-
papel de ptimer árden a las, Naciones Unidas. Una blea podrá realizar, en el curso del presente período
organización fundada en el principio de la colabora- de sesiones, ciertos progresos hacia la solución de los
ción internacional, tiene perspectivas de acción más distintos problemas planteados, algunos de los cuales
vastas y asume responsabilidades más graves, cuando preocupan desde hace años a las Naciones Unidas. La
la aplicación de tal principio se convierte, al mismo Asamblea, si logra hacer esto, contribuirá en gran
tiempo, en una posibilidad práctica y en una necesidad medida a mejorar la situación internacional y confir-
inmediata. Como dice tan acertadamente el Secretario mará así el papel cada vez más importante que corres-
General en su Memoria: ponde a las. Naciones Unidas en las condidonesac­

tuales más favorables.

68. Aun apreCiando en todo su valor los esfuerzos
que realizan en estos momentos las grandes Potencias
para resolver· algunos problemas internacionales de
primera magnitud, y los resultados importantes que ya
~an logrado, es importante señalar que tales problemas
interesan a toda la comunidad internacional y que ésta
ha de ejercer por lo tanto su influencia para: que se
llegue a una solución rápida y satisfactoria.

69. Quiero referirme aalgul10s problemas que, a
nuestro juicio, figuran entre los más importantes del
actual período de sesiones.,
70. En primer término figura, naturalmente, el pro­
blema del desarme, cuyo inmenso alcance desde el punto
de vista de la paz y de la seguridad mundial no ell
preciso ya señalar. Todos nos felicitamos, sin duda,
de la evolución alentadora registrad..~ al respecto este
año. Parece que no hay que lamentarse demasiado por
algunas dificultades que parecen haber surgido tílti­
mamente: quizás tales dificultades se deban a que el
probl.ema del desarme está pasando'cada vez más al
terreno de las posibili~des prácticas y ello, en fin de
cuentas, no significa que nos alejemos de la solución
sino· que nos aproximamos a ella. Esperamos que esta
interpretación se confirme en un futuro próximo.
71. Por otra parte, cabe señalar que no parece haber
perdido ímpetu todavía la carrera de armamentos. Con­
tinúan acumulándose armas en proporciones verdade­
ramente aterradoras, tanto por su magnitud como por
su poder destructivo. Por lo tanto, habrán de hacerse
nuevos intentos por reducir las divergencias en esta
materia, a base de los acuerdos ya logrados o, por lo
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menos, partiendo de los aspectos del problema en que mayores esfuerzoserl\ el terreno económico y social.
se hallan más cercanos entre sí los 'distintos pareceres, En el clima poco propicio de la' guerra fda,' cuando
como parte esencial del conjunto de ,esfuerzos .enca- alrededor de una séptima parte de la renta mundial
minados a eliminar las causas de tirantez aún subsis- se destinaba a fines militares, no cabía esp~rar en ese
tentes. A este respecto; cabe citar los buenos resultados terreno grandes progresos de la colaboración inter-
logrados tanto en Ginebra.como en la Subcomisión de nacional. Tamp'o~o podía esperarse que se 'desarrollara
la Comisión de Desarme en Londres. " . el comercio sobre una base verdaderamente interna-
72~ Masen este orden de ideas, no podemos menos de cional y multilateral., Se' ptet~ndíaasimismo que no
preguntarnos si no sería posible ya llegar desde ahora podía pensarse en consagrar sumas importantes a la
a un acuerdo en '. cuya virtud se contrajera, por 10 ayuda de tos países y de, las regiones insuficientemente
menos, el compromiso de no aumentar los.gastos desti- desarrollados. Las activ,idades tan il1l,portantes de las
nados a armamentos y, .a fuerzas armadas. ¿ Es que Naciones Unidas en mateda social se han yisto tam-
algunos países no han ,ido aun más leios por este bién dif.icúltadas en gran medida por esa misma razón'
camino? ¿ No ·han comenzado ya a reducir sus fuerzas pero ~un .~n ~sa época sombría las Naciones Unida~
armadas y sus,. presupuestos militares? Este mismo "hán dado ejemplos' aJentádores de programas interna-
hecho, ¿ no prueba que ha llegado el momento de adoptar donales, emprendidos en .común, ~n materia de asis-
una medida de esa índole? tencia técnica y de ayuda a la infancia por intermedio
7 del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia
'3. La cuestión de la utilización de la energía atómica (.UN,ICEF). Naturalmente, esto. ha. sido ,posible gra- ¡

con fines pacíficos .está 'estrechamente ligada con la del ¡l"

desarme. El progreso logrado al respecto, con' miras ClaS,en gran parte, a las contribucIones de los países
a que, mediante el esfuerzo .común, uno de los· más U~~d~~os, especialmente los Es~ados Unidos y el Reino
notables descubrimientos del 'espíritu humano se ponga
al servicio de la felicidad del- género,humano en vez 77. Ahora, evidentemente, será posible realizar mucho
de utilizarse para su destrucción, es uno de lGS aspectos más, especialmente en lo que concierne al desarrollo
más alentadores de la reciente evolución de la situación económico. Como ha señalado el Secretario General
intern~cional. A este respecto, como ya he observado, en su Memoria, "Si bien el mundo comprende cada
conviene mencionar muy especialmente la Conferencia vez mejor la necesidad ,de ese procedimiento aun no
de Ginebra, tanto por sus resultados como por el espí- .aprecia ~uficientemente la urgencia de esa n~cesidad"
ritu de confianza y buena voluntad que imperó .en rA/2911, pág. xiv]. No cabe duda alguna, en efecto,
ella. Es evidente que se imponen nuevos esfuerzos de que, en el nuevo estado de cosas, ya se hace posible
en esta esfera tan nueva como importante de la coope- ttt~, progreso palpable hacia la solución de este problema.
ración internacional, y en ellos corresponderá también
a las Naciones Unidas un papel esencial. . 78. En declaración solemne contenida en su resolución

7
724 A (VIII), la Asamblea General prometió dedicar

4. A nuestro juicio habrá de prestarse atención muy al Fondo espeéial de las Naciones Unid?ts para el
especial a la necesidad de cóntrarrestar el peligro real d 11 '
de que la utilización de la energía atómica ensanche es~rro o economico una parte de las economías pro-
aun IJ:lás el abismo que separa a los países desarrollados ven~entesdel desartpe efectuado bajo vigilancia inter-
de los que no 10 son,' ya que ello tendría consecuenCias na~lOn~1. .Aun.qu<: aU1) no. se haya realizado .ese desarme
desastrosas para .el progreso de toda la economía mun- baJO VIgIlanCIa mternaclonal; parecen eXIstir ya las
dial si no Se hiciesen al mismo tiempo esfuerzos ade- demás condiciones previas que permiten inidar medidas

. más concretas encaminadas a la creación de ese fondo
cuados para acelerar, el de.sarrollo económico de los
países insuficientemente .desarrollados. La energía ató- y proyectar una colaboración internacional más am-
mica no va a ir por .sí sola a <;oIocarse en las manós de ~lia en materia eco.?ómica, y s~ial ~n general. '
quienes la necesitan má~ apremiantemente. Las naciones 79. Además de esos, problemas 'de carácter más 'gene-
ricas, que por serlo están en mejores condiciones para ral, respecto a los cuales pesa sobre las Naciones Unidas
explotar la nueva fuente de energía, tienen' el deber una gran responsabilidad. debo señalar a la atención
de contribuir, en su propio interés, a' colmar tal abismo de la Asamblea, al igual que otros muchos oradores
que, en otro caso, se haría aun más profundo. que me han precedido en esta tribuna, una cuestión que
75. Se pla~ltea también ,con carácter muy apremiante 'afecta más directamente, a las Naciones Unidas en su
otro aspecto práctico, del problema de la' utilización calidad d~ orga!1ización mundial.. Se trata del problema
de la energía atómica con fines pacíficos, a saber: el de la 'unlversahdad o, por mejor decir, de la falta de
del Organismo Internacional de Energía Atómica; Mi universalidad de las Naciones Unidas, falta que pone
delegación no dejará de exponer su punto de' vista sobre tan serias trabas a su capacidad de acción en distintos
esta cuestión cuandr)' se abra el debate sobre la mis~ terrenos donde ejercen actividades en virt'Jd de la
ma; pero deseo subrayar desde ahora la relación ín- Carta. ¿ Cómo explicar y justificar el hecho ctl'e que a
tima que, a nuestro Juicio, debe existir entre 'ese orga- más de 10 años de la Conferencia de San Francisco,
nisrilo y las Naciones Unid~s. Quis!er~ agregar aquí el número de Estados que esperan ser admiHdos en
que, 'en general, el papel cada vez mas lmportatlteque las Naciones Unidas repr~sente una tercera pC),rte del
corresponde a las Naciones Unidas en la nueva situa- número actual de Estados Miembros; que, mán espe-
ción internacional exige una coordinación cada vez cialmente, casi .la mitad de los pais~s- europeos no per-
mayor de las distintas esferas de la actividad interna- tenezcan a la Organización y qúe un país de la impor-
cional, en el marco universal de las Naciones Unidas. tancia y del tamaño de China esté a.ún proscrito de

las Naciones Unida,s?
76. El cambio en el ambiente internacional crea nuevas
posibilidades, al mismo tiempó que exige un esfuerzo SO. Cualquier nuevo retraso en la solución dé'; este
más resuelto para abordar ciertos problemas a largo problema supone la responsabilidad de todos nosotros
plazo de cuya solución depende en tan gran medida el y, más especialmente, la de los miembros perma,nentes
establecimiento de una. paz perdurable. Ha llegado el del Consejo de Seguridad. A nuestro juicio la mejor
momento ,de qué las Nacione~ Unidas desplieguen solución, sin duda alguna, sería admitir a todos Jos
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candidatos 'cuya personalidad internacional no pueda una de las fuentes de tirantez en Europa, reemplazán-
ponerse en tela de juicio; pero"apoyaremos cualquier dola por una colaboración constructiva, fundada en
otra propu~s.ta encat?illada a a~plia,~ la uni~ers~lidad los principios de igualdad y mutuo respeto.
de las NaCIOnes UOldas, es deCir, a hacerlas sahrd~l 88. Citaré, finalmente, las relaciones cada día más
estancamiento actual. El menor progreso en esta materia estrechas que Yugoeslavia mantiene con algunos países
tendrá en efecto, repercusiones muy favorables en la de Asia y Africa y; en particular, con la' India, Bir-
evolución ulterior del ambiente y de las relaciones mania, Egipto y Etiopía, lo que muestra claramente
internacionales. que países separados por .grandes distancias' y dife-
81.. Hay, naturalmente, otros muchos problemas de rentes ,por su situación general y por sus ideas pueden
gran importancia, algunos de los cuales vamos ,a exa- sentirse en comunidad de opiniones y colaborar estre-
minar mientras que otros, pese a no figurar en nuestJ;o chamente cuando $e trata de los elementos esenciales
progr~ma, han de ejercer gran influencia en las condi- del problema de la pazó
ciones generales, en las que se de~arrolla nuestro pe~íodo 89. Me parece que todo esto es una prueba concreta
de sesiones. Solo puedo menclOnarlQs aqUl. EXisten de la posibilidad de aplicación yde la eficacia de la
las cuestiones relativas en Europa a las cuaJes Yugo- línea de conducta que' mi país trata de 'seguir en el
eslavia, en su condición de país europeo, concede natu- campo internacional y que he procurado esbozar aquí.
ralmente una gran importancia; entre éstas figuran .
especialmente lo~, problemas tan íntimamente l~gados 90. La actuación de la, delegación yugoeslava' en el
de Alemania y la seguridadeu,ropea.' , actual período de sesiones de la Asamblea General se

inspirará en concepto~ análogos á los que he expuesto.
82. Hay también muchos nroblemas relativos a Asia Estamos firmemente convencidos de que las Naciones
que, en el fondo, se reducen él l~ necesidad, de reco- Unidas están llamadas a de!;empeñar un pB.pel de primer
l¡OCer plena y oportunamente las profundas transfor- ordenen un mundo que tr~ta ue avanZ,lr por la vía
maciones que está sufriendo la fisonomía de ese con- de la colaboración internacional, de la paz y del pro-
tinente,así como sus relaciones con 10 qae s~ llama el greso t!niversal. Estamos seguros de que la Asamblea,
Oeste. en ,su actual período de sesiones, contribuirá a ello
83. Quedan, finalmente, los vastos problem:as felativos en forma valiosa. Debemos unir todos nuestros esfuer":
al Africa, cuya importancia aumenta día a día, y 'frente zos para logra~lo; esto es lo que los pueblos amantes
a los cuales nuestra Organización tiene responsabili- de la paz exigen y esperan de nosotros.
dades muy particulares. 91. Sr. AL-JAMALI (Irak) (traducido del inglés) :
84. Este es el análisis de la situación internacional Es una práctica sumamente sana, y provechosa que
actual y tales son los principios esenciales sobre los las delegaciones que así lo deseen puedan examinar cada
que se funda la política de Yugoeslavia en sus rela- año'la situación mundial desde su punto de vista par-
ciones con los demás países. ticular. "
85. Supongo que todos los miembros de esta Asam- 92. El año transcurrido ha sido muy importante para
blea saben cómo. se ha empeñado mi país por con- mi país y para la historia del mundo. Por lo que atañe
tribuir a eliminar las causas inmediatas de conflicto, a. mi país, hemos seguido avanzando por el camino de
cómo ha contribuído a que disminuyera la tirantez la r.econstrucción social y económica, dedicando la
internacional y al logro de 'una mejora general en el mayor parte de los ingresos procedentes del petróleo
ambiente internacional; todos los present~s son testigos a .grandes programas esenciales de fomento. En· este
de los esfuerzos que prodigamos actualmente para que proceso de de~~rrollo, el Irak, actuando con verdadero
tal mejora se haga más profunda y duradera. Estos espíritu de cooperación internacional, saca prov~cho

esfuerzos parten de la profunda convicción, que ya he de los servicios de asistencia técnica internacional y
expuesto detenidamente, de que es posible y necesario del concurso de expertos de varios países. '
consolidar la paz colaborando, conforme a los prin- 93. Ha sido de' gran transcendenda ,para mi, país
cipios de la Carta, con todos los países que, cualquiera la firma en Bagdad del Tratado de Cooperación Mutua,
que sea su régimen' político o social, estén dispuestos concertado entre el Irak y Turquíá, al que después
a prestar esa colaboración.' se adhirió el Reino Unido y, en' fecha muy red~nte el
86. Esta línea de conducta,' que fue siempre la nt1estra, Pakistán. El Tratado de Bagdad constituye Una contri-
se ha manifestado ya en la 'ami$tad y frudífera coope- bución indudable a la paz y estabilidad del' Cercano
rac;ión que nos ligan con los Estados Unidos; con Oriente,. Se basa en la aplicación de los Artículos 51 y
el Reino Unido, con Francia y con tantos otros p~ís(;s 52 de la Carta de las Naciones Unidas. Al adherirse
de las distintas partes del mundo. Ejemplo de ella es ~I Pacto de Bagdad, el T1:'ak y el Reino Unido <1eci-
nuestra participación en la solución de la cuestión de dieron dejar sin efecto e.t Tratado de Alianza con-
Trieste, que durante mucho tiempo se consideró una cluído en 1.930 entre el Reino Unido e Irak, en 'Virtud
fuente de peligro para Europa, para obtener la cual del cual el Reino Unido mantenía' dos bases aéreas
consentimos en muy pesados sacrificios. Citaré también en el Irak. Conforme al nuevo acuerdo, el Irak tomó
la parte activa que hemos .tomado en la organización posesión de las bases aéreas y por primera vez des-·
de un amplio sistema de cooperación con Grecia y pués de la primer.a guerra mundial no tiene bases ex-
Turquía en los Balcanes, v nuestros esfuerzos por tranjeras en su territorio. Este acuerdo constituye
contribuir a la creación de"un sistema más vasto de indudablemente un acontecimiento de gran trascenden-
cooperación europea y por. particil?ar en el mismo. cia en la historia de mi .país.

87. ~sta' política se. ha puesto últi¿Pamen~e de relieve 94.. Én el plano internacional, s~ celebraron en el
en la Importante mejora de nuestras relaCIOnes con la año cuatro reuniones .1mportantes, a saber, la Conferen-
Unión d~ Repúblicas Socialistas Soviéticas, así como cia de Bandung, la reunión de los Jefe!> de gobierno
Con Bulgaria, Polonia, Checoeslo'Vaquia, Hungría, Ru- de las cuatro grandes Potencias eu Ginebra, la Con-
mania y Albania. Se- reconoce generalmente hoy que Íerencia internacional sobre la utilización de la ener-

~jora ha contribuido en gran m~~~elim~ __ ~a<at=: ~~n~::~s_~~~~~s¡ ~elebrada en Gin~~~:
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sido causas de perturbación y de inquietud en el mundo
y deben concluir.

99. No debe considerarse quela Confer~nciade Dan­
dttng haya tenido por objeto la formaciót) de un blo­
que en la ~ituación internacional de hoy, pues en
ella participaron delegaciones de diferentes credos, ra·
zas e ideologías. Debe considerarse más bien que
quiso hacer una exhortación a los actuales bloques,
oriental u occidental, para que eliminen las barreras
intelectuales y espirituales que separan a la huma­
nidad.
100. Es triste ver que los pueblos de occidente se

. consideran aún un grupo más o menos exclusivo
de países que se unen cuando se les pide que apli­
quen los principios de libertad, democracia e igualdad
a las razas'de Asia y Africa. Pará ser fieles a si
mismas, y a su cultura e ideología, las Potencias occi­
dentales deben procurar que los principios de la libe·
racién de los pueblos y de la igualdad entre los hom­
bres, independientemente de toda consideración de
{!eo~rafía, color o religión, constituyan el espíritu rector
de la época moderna. Vivimos en un mundo que
se hace cada día más pequeño y en el que todos somos
vecinos, sean cuales sean las distancias que nos sepa­
ran. Las naciones de Europa tienen que abandonar
por fin la idea de que tienen derecho a gobernar a
otros pueblos y a decidir su destino. Por el contrario,
es esencial qU'e haya cooperación y unión para construir
un mundo nuevo.
101. Los pueblos de América que tienen la ventura de
ser libres han demostrado en forma espléndida, tanto
en las. Naciones Unidas como fuera de la Organiza·
ción, que apoyan la aspiración de los pueblos no au·
tónomos a la libre determinación y a la libertad. Y sin
embargo, hay el temor de que algunos 'de ellos empiecen
a olvidar la lucha que tuvieron que librar para alcan­
zar su independencia y que por ello no se solidaricen
debidamente con las naciones de. Africa y Asia que
?asan hoy por el mismo proceso por el cual ellas pasa­
ron en los dos últimos siglos. .
102. La situación .del Africa del Norte constituye
un ejemplo de ello, que por desgracia muestra que
la Europa occidental está unida para impedir que el
Africa del Norte pueda alcanzar pronto la libertad y
que los Estados Unidos y algunos países de América
se mU~stran' temerosos de expresar francamente sus
principios e ideales.
103. Esto es precisamente lo que la Conferencia de
Bandung quería evitar, pues se fiJ6 ,como. objetivo
la unidad de acciórt de Asia, Africa, Europa y América
en el camino de la liberación y la igualdad de todos
los pueblos. Cuanto antes logremos esa unidad y elimi­
nemos las barreras que subsisten entre los continentes
y razas, mejor será para la paz y armonía del mundo.
104·,. En síntesis, la Conferencia de Bandung trató
de ser la aplicación práctica de los principios e ideales
proclamados en la Carta de las Naciones Unidas. Re­
presenta una nue:va esperanza paJ':'a la·humanidad: es­
peranza de unidad y de paz que deben compartir Eti­
rop'! y América.

105. Me referiré 'ahora a la Conferencia de Ginebra.
La reunión de Jos Jefes de gobierno de los EstadlJS
,Unidos, Francia, el Reino Unido y la URSS, celebra·
da en Ginebra en julio último, vino a satisfa(~~r un
viejo deseo de esta Asamblea expresado en las teSO"
luciones propuestas por México en 1948 y por el Idadtak
y Siria en 1950, que fueron aprobadas por unanimi
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y la reunión de San Francisco para conmemorar el dé­
cimo aniversario de las Naciones Unidas. Quisiéramos
exponer ante la Asamblea General nuestras impresiO­
nes acerca de estas reuniones y evaluar su importancia
para la paz y la seguridad internacionales.

95. Empezaremos por la Conferencia de Bandung,
en que participaron 29 naciones de Asia y Africa.
La Conferencia de Bandung pasará a la historia co­
mo un acontecimiento importante, porque fué una
expresión del ferviente deseo de las naciones de Asia
y Africa de servir a la causa de la paz fundada en las
libertades fundamentales y los derechos humanos de
todos los pueblos. La Conferencia de Bandttng sig­
nifica el reconocimiento de la igualdad y la comunidad
de los pueblos de Asia y Africa con las naciones y
pueblos de otros continentes. Fué la proclamación de
que había concluído la era de la supremacía colonial
y del predominio racial. Esa Conferencia significa
que vivimos hoy en un mundo que debe ser indivisible,
cuyas partes no pueden ser separadas por barreras geo­
gráficas, raciales, nacionales o religiosas. Esa reunión
no tuvo por objeto erigir en una entidad separada
a los pueblos de Asia y Africa; simboliza, por el
contrario, el nuevo espíritu del hombre que anhela
la unidad, la unión del Oriente y el Occidente, el Norte
y el Sur. Constituye una invitación a las naciones
occidental~s para que cambien de actitud respecto a
las razas otrora sometidas y les muestren que son
hoy iguales y hermanas.

96. Todos los Estados que participaron en la Con­
ferencia de Bandung afirmaron su fe en los prindpios
proClamados por la Carta de las Naciones Unidas así
como en los derechos humanos fundamentales, la dig­
nidad y el valor de la persona humana y declararon
que ·los apoyaban. Las naciones participantes se :mo~­

traron unánimes en denunciar el colonialismo en todas
sus formas y sea cual sea el aspecto con que pueda
disfrazarse. Conforme al principio de libre determi­
nación y a los derechos humanos, la Conferencia de
Bandungapoyó el derecho de los árabes de Palestina a
sus propios hogares en ese país y denunció l~ discri­
minación por motivo de raza o COJor en la Unión
Sudafricana y en cualquier otro lugar del mundo. Al
denunciar el colonialismo, la Conferencia de Bandung­
afirmó los derechos de los pueblos del Africa del
Norte, o sea de Marruecos, Argelia y Túnez, a la libre
determinación y exhortó a Francia a que reconociera
esos dere~hos. Asimismo, apoyó la actitud de Indo­
nesia respecto a la cuestión del Irián Occidental.

97. Mientras la Conferencia se mostró unánime en
denunciar el colonialismo, algunas delegaciones, entre
ellas la. de .mi país, dijeron con toda claridad que la
infiltración y la subversión comunista en cualquier
lu~ar del mundo constituye una nueva forma de colo­
nialismo, mucho más pelig-rosa que la antigua. E! comu­
nismo subyuga a los pueblos que consigue dominar no
sólo física y políticamente, sino también mental y
espiritualmente. Bajo el antiguo régimen colonial, hay
cierta posibilidad de· oír los gemidos de los pueblos
sojuzgados. Bajo el colonialismo comunista no existe
tal posibilidad.

98. En suma, en Bandun¡g se expresó el anhelo de que
se ponga fin al dominio y a la explotación del hombre
por el hombre, ya sea en el plano individual, de clase
o nacional. La esclavitud, la discriminación por moti­
vos de raza o color, el fanatismo religioso, la explo­
tación económica, la discriminación de clases, el colo­
nialismo, la infiltración y la subversión comunistas han
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P .5228. seal6n - 28 de septiembre de 1955 SS-[resoluciones 190 (111) Y 377 e (V)], de que se cele- dente Eisenhower el 8 de' diciembre de 1953 [470a.
b~ara una reunión de esa índole p3ra reducir la tiran- sesión] - constituye sin duda el tipo de actividad re-
tez internacional. Aunque hasta .ahora la reunión no ha presentativa del verdadero espíritu de la Carta, pues
producido resultados concreto:" el hecho mismo de que sustituye la destrucción por la constl"ucción, el temor
se celebrara constituye un acontecimiento de impor- por la confianza y la explotación por la cooperución.
tancia mundial, que da a la human.idad ciertas esperan- Esperamos sinceramente que las nl:tevas conquistas
ras de paz. científicas en la esfera de la física nuclear sigan con..
106. Anhelamos sinceramente que se realice la unidad tribuyendo a la salud y prosperidad de la humanidad ya
de Alemania dentro de una Europa unificada y libre, la amistad entre las naciones. En yerdad puede decirse
no sólo por el bien de Europa, sino d<J: toda la huma- que la Conferencia internacional sobre la utHización
nidad. . de la energía atómica con fines pacíficos h.ará época.

. 112. La reunión de los Estados Miembros celebrada
107. En cuanto al desarme, aprobamos sin reservas en San Francisco en junio de 1955 para conmemorar
las propuestas del Presidente Eisenhower en Ginebra el décimo aniversario de la firma de la Carta, tra~'o
para el canje de planos y para la inspección n~dproca 1 . 1 b· d .. .
de lasinstalacion~-ª __m... ilitares. Consideramos que la me- a a memoria e am lente e optimismo que rema a

- hace 10 años en San Francisco. Los que estuvimos
jor manera de lograr-que reine la confianza y que se en aquella ciudad recordamos muy bien las esperan-
desvanezcan los recelos es eliminar todo secreto en
materia de armamentos e implantar un sistema ade- zas que acariciábamos de que el fin de la guerra signi-

ficar~ el comienzo de una era de libertad, igualdad,
cuado de inspección.. Confiamos en que se realicen pro- prosperidad y paz para toda la humanidad. Nos reu-
gresos en este sentido y que se llegue a una reduc- nimos allí resueltos Ita preservar a las generaciones
ción general de los armamentos. venideras del flagelo de la guerra, que dos veces du-
108. El problema de Alemania y la reducción de los rante nuestra vida ha infligido a la humanidad sufri-
armamentos no son, sin embargo, las únicas causas de ,mientos indecibles, a reafirmar la fe en los derechos
la actual tirantez mundial. Hay en el mundo otras fundamentales del hombre, en la dignidad y el valor
cuestiones, como la de Palestina y los m¡¡chos pro- de la persona humana, en la igualdad de derechos de
blemas derivados del colonialismo. También hay corti- hombres y mujeres y de las naciones grandes y peque-
nas de hierro, guerras de propaganda, infiltración ñas, a crear condiciones bajo las cuales puedan man-
y subversión en otros países; que pueden mencionarse tenerse la justicia y el respeto a las obligaciones ema-
como ejemplos de cuestiones que siguen sin resolver. nadas de los tratados y de otras fuentes del derecho
No creemos que en esta época de armas nucleares haya internacional, a promover el progreso social y a elevar
ningún país tan insensato que desee desencadenar una el nivel de vida dentro de un concepto más amplio
guerra, sobre todo ah?ra que los dos campos anta- de la libertad."
gónicos del mundo estan armados y preparados para 113. A pesar de los magníficos resultados alcanzados
la defensa. Pero el temor a la conquista por la infil- en los últimos 10 años en 10 relativo a la liberación
tración y la subversión, de dentro y de fuera, aun se de las naciones y a la reconstrucción material, muchas
cierne sobre un gran número de pequeñas naciones de las esperanzas y aspiraciones de San Fr.tncisco
como la mía. Los acontecimientos de la postguerra en no se han visto realizadas. La China, Corea e Indo-
la Europa oriental y 10 ocurrido después en Corea china representan para el mundo situaciones graves y
e Indochina justifican sin duda este temor. el Cercano Oriente recibió un golpe en pleno corazón
109. Aunque en la Conferencia de Ginebra 110 se con la partición de Palestina y la creación del Estado
trató de todos estos temas, esperamos sinceramente . agresivo de Israel, que constituye una amenaza cons-
que en su próxima reunión los Minist~os de Reiacio- tante para la paz y la estabilidad de la región.
nes Exteriores examinen en forma más precisa un 114. La cuestión de Palestina constituye un barómetro
mayor número de problemas que son causa de tirantez sensible de la conciencia moral de la humanidad. Pues
internacional. Si bien saludamos la Conferencia de las por pequeña que sea en extensión superficial, Palestina
cuatro Potencias consideramos que sería prudente que es muy gra,nde por .su significado y por su espíritu.
en esa reunión no tuvieran únicamente presentes sus ~s la tierra santa de cristianos, musulmanes y Judíos.
propios intereses. Quisiéramos que respecto de cada Se ha desarraigado y dejado sin hogar a los habitan-
uno de los problemas que examinen consulten indi- tes árabes amantes de la paz tanto cristianos como
vidualmente a los- Estados interesados antes y en el musulmanes.
curso de sus reuniones. No debe darse la impresión 115. No puede haber paz en el mundo si no hay
de que los Cuatro Grandes se reúnen para tomar paz en el Cercano Oriente y no puede haber paz en
decisiones en nombre de otras naciones y a espaldas el Cercano Oriente hasta que se resuelve la cuestión
de las mismas. Quisiéramos que se abandonara defi- f d h la· .. D b
nitivamente la diplomacia secreta, en bien de la paz. de Palestina con orme al erec o y Justicia. e en

reconocerse los derechos humanos a los árabes de Pa-
internacional y de la confianza mutua. . lestina. Los árabes de Palestina tienen derecho a la
110. De todas maneras, la Conferencia de. Ginebra libre determinación. Tienen derecho a su hogar y a su
hará nacer nuevas esperanzas si contribuye a mejorar país. No pueden ser arrojados por la fuerza de sus
en forma tangible la situación internacional y confiamos hogares ni se les puede pedir que renuncien a sus
en que, como la de Bandung, constituya un aconteci- derechos. Toda tentativa de cercenar los derechos fun..
miento histórico de gran transcendencia. damentales de los árabes de Palestina es una injusticia
111. La Conferencia internacional sobre la utiliza- contra la humanidad, una negación de los principios
ción de la energía atómica con fines pacíficos, cele- morales fundamentales y una causa de perturbación
brada el mes pasado en Ginebra - en virtud de la y subversión constantes en el Cercano Oriente.
resolución aprobada el 4 de diciembre de 1954 por 116. Las Potencias respon~bles de la creación de
la Asamblea Gl.~neral [resolución 810 (IX)] para lle... Israel deben comprender Que los árabes nunca renun..
var a la práCtica la. propuesta hecha por el Presi- ciarán al derecho a sus hogares en Palestina y que
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ninguna compensación podrá jamás reemplazar a esos
hogares. Las mismas Potencias tienen que procurar, por
10 menos, que se respeten las resoluciones de las Na­
ciones Unidas sobre Palestina y que no se cercenen
los derechos que .en ellas se reconocen a los árabes.
Deben cuidar de que Israel cumpla 10 establecido en
las resoluciones, a las cuales debe Israel su misma
existencia. Deben asimismo velar por que Israel cese
en la agresión y sea castigada por los actos deagre­
sión que comete. Pues indudablemente no conduce
a la paz dejar impunes agresiones como las de Qibya,
Nahhalin y Gaza, donde se cometieron atrocidades y
crímenes notorios de los que resultaron víctimas hom­
bres, muj eres y niños inocentes. La impunidad es un
estímulo para que Israel continúe cometiendo actos
de agresión. Por último, hasta que se resuelva la cues­
tión de Palestina, las Naciones Unidas deben tratar
de hacerse cargo de los bienes dejados por los árabes
y de que se entreguen a los propietarios legítimos
los alquileres y utilidades correspondientes.

117. En suma, consideramos que el problema de Pa­
lestina representa una de las páginas más sombrías
de la historia de las Naciones Unidas en los úl­
timos diez años. Confiamos sinceramente en que las
Naciones Unidas reparen los agravios inferidos a los
árabes de Palestina.

118. Otra de las cuestiones en que las Naciones Uni­
das han dado muestras de irresolución es la del Africa
del N arte. El derecho de los pueblos de Túnez, Argelia
y Marruecos a la libre determinación es evidente y es­
peramos sinceramente que en el próximo decenio las
Naciones Unidas procuren que Túnez siga progresan­
do hacia la independencia y que por fin se ponga tér­
mino a las matanzas de Marruecos, mediante la re!!­
tauración del legítimo Sultán y el reconocimiento del
derecho de los marroquíes a la independencia y la
libre determinación.

119. En cuanto a Argelia, lamentamos profunda­
mente los métodos de aniquilación en masa y de des­
trucción colectiva y el empleo de fuerzas considera­
bles de la Organización del Tratado del Atlántico del
N orte contra una población inocente, que no ha co­
metido más pecado que tratar de ... conseguir la libertad
y la igualdad de una nación que se considera gran
paladín de la libertad y la igualdad.

120. La actuación de las Naciones Unidas en la
cuestión del Africadel N arte no es muy alentadora.
Parece que las naciones que defendieron la causa de
la libertad y de la democracia durante la segunda
guerra mundial muestran cada vez menos entusiasmo
en la defensa de esos ideales a medida que nos ale­
jamos del gran conflicto armado. ¿Significa esto que
vamos a echar al olvido los principios fundamentales
por los cnales se libraron dos guerras mundiales?
¿ Es que las razas sometidas tienen ahora que aban­
donar la esperanza de alcanzar la libertad y la libre
determinación y aguardar otra guerra mundial para
lograr ese objetivo? N o puede hacerse mayor injus­
ticia a las Naciones Unidas que cerrar sus puertas
a la causa de la libertad y la libre determinación de los
pueblos cuando algún pueblo de la tierra reclama esta
libertad.

121. Las Naciones Unidas no pueden permanecer in­
diferentes ante la trágica situación de Argelia y de
Marruecos, donde la humanidad se desangra y pierden
la vida millares de hombres, mujeres y niños inocentes.
El. problema tiene un. aspecto humano' además del as-

pecto político. Mi Gobierno, profundamente conmovido
por el drama de Marruecos y Argelia ha procurado
aliviar esos sufrimientos; ha puesto cerca de 750.000
dólares a disposición de la Sociedad de la Media Luna
Roja Iraquesa, que es en el Irak lo que la Cruz Roja
en otros países. Mi Gobierno se puso en contacto con
el Gobierno de Francia y con la Cruz Roja Interna­
cional de Ginebra, a fin de facilitar la obra de SOCorro,
quedando bien entendido que la misma se cumpliría
bajo los auspicios de la Cruz Roja Internacional de
Ginebra y bajo la vigilancia de las autoridades fran­
cesas. y este ofrecimiento humanitario, ajeno a cual­
quier móvil político, fué despiadadamente rechazado
por Francia.

122. Otra mácula en la historia de los últimos 10
años de las Naciones Unidas es el haber cerrado la
puerta a unos 20 Estados que han solicitado su ad­
misión. La aplicación del veto para impedir la admi­
sión de nuevos miembros nos parece inj ustificable:
debieran estar entre nosotros grandes países como Es­
paña, Italia, Alemania, Irlanda, Austria y otras na­
ciones europeas. También deberían estar con nosotros
importantes países de Asia y Africa, como el Japón
y Ceilán, nuestras dos naciones árabes hermanas Jor­
dania y Libia, y muchos otros Estados. Creemos en el
principio de la universalidad de las Naciones Unidas.

123. Creemos también que debiera celebrarse una con­
ferencia para revisar la Carta. La revisión no alcan­
zará a los objetivos e ideales, sino que consistirá
solamente en ciertas correcciones y aclaraciones. Por
ejemplo, podría abolirse el veto o, por lo menos,
reglamentarse su aplicación. Es menester aclarar la
aplicación del párrafo 7 del Artículo 2 de la Carta
sobre la jurisdicción interna de los Estados. Debe con­
siderarse nuevamente la cuestión de los miembros per­
manentes del Consejo de Seguridad y la relativa al
número de miembros de los diversos Consejos de las
N aciones Unidas. Debe reconocerse el derecho de todos
los pueblos coloniales a conquistar la independencia
yesos pueblos deberían considerarse como territorios
en fideicomiso. Estos son algunos de los temas que me­
recen ser examinados a la luz de los progresos reali­
zados por la humanidad hacia la libertad, y del reco­
nocimiento del derecho de los pueblos a la indepen­
dencia y la igualdad.

124. A veces oímos alegatos contra la independencia
de los pueblos fundados en que el mundo avanza hacia
la creación de unidades más grandes y en que no
conviene desintegrar las grandes unidades políticas.
Convenimos en que no conviene desintegrar las gran­
des unidades políticas. Los pueblos de los Estados ára­
bes, .que fuimos separados del Imperio Otomano y
divididos después de la primera guerra mundial, com­
ptendemos perfectamente el peligro de la desintegra­
ción. Creemos en la integración y en la cooperación
y la Liga Arabe es precisamente un paso en este sen­
tido. Sin embargo, por convenientes que sean la unión
y la integración de los pueblos y Estados, deben basarse
en la libertad y realizarse después de haberse alcanzado
lá libre determinación. Esto es particularmente cierto
en 10 que se refiere a los pueblos de Africa del Narte,
Túnez, Argelia y Marruecos en lo que atañe a su vin­
culación con Francia. No nos oponemos. a la vinculación
de estos pueblos con Francia, a condición de que tal
vinculación se base en la libertad y la igualdad, una
vez que estos países hayan llegado a la libre determi­
nación. Se trata de cuestiones que pueden aclararse
perfectamente bien al revisarse la ·Carta.
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125. En conclusión, queremos ratificar nuestra fe en
los principios de la Carta y en el porvenir de las
Naciones Unidas, comprendiendo que la Carta debe pe­
netrar-nuestros corazones y nuestros espíritus antes
de que puedan llevarse a la práctica -sus ideales y
propósitos. A este efecto, debemos proceder a un exa­
men de conciencia. Tenemos que purificar nuestros
corazones y nuestros espíritus y practicar el aforismo
"Haz a los demás 10 que quisieres que ellos te hicieren·
a ti". Hay que alcanzar el rearme moral. Si se aceptara
este principio, la Carta sería un organismo vivo y eficaz
para regular las relaciones internacionales.
126. Ateniéndonos al espíritu de la Carta, formula­
remos las siguientes sugestiones, como medidas prác­
tic~s que deben tomarse para promover la paz, la
a.rmonía y la seguridad internacionales:

Primero, debe señalarse un plazo para aplicar a
todas las colonias .y a todas las razas sometidas el
principio de la libre determinación, después del cual
quedará definitivamente abolido el colonialismo y las
razas sometidas tendrán derecho a decidir libre­
mente si desean vincularse con los países metropo­
litanos o separarse de ellos.

Segundo, es menester hallar los medios de impe­
dir por completo la infiltración y la subv,ersión co­
munistas.

Tercero, todas las naciones deben desistir de la
guerra de propaganda, y la verdad - toda la verdad
-- tiene que ser el principio por el que deben
guiarse los servicios de información del mundo.

Cuarto, los conflictos internacionales, y eutre ellos
el de Palestina, deben resolverse de conformidad con
los derechos fundamentales y los principios de la
Carta y no sobre la base del hecho consumado y de
la política de poder.

Quinto, la reducción de los armamentos y la abo­
lición de las armas nucleares deben ser simultáneas.
Hay que abolir el secreto. Debe implantarse un sis­
tema eficaz de inspección y control internacionales.

Sexto, el dinero que se ahorre con la reducción
de los armamentos podría destinarse a un fondo
mundial para el desarrollo de las regiones insuficien­
temente desarrolladas.

Séptimo, las Naciones Unidas debieran fundar una
universidad internacional, para formar a personas
que pudieran asumir la dirección del mundo para
todas las naciones

Se someten a la consideración de las Naciones Unidas
estas siete propuestas como medidas prácticas para
fomentar los Propósitos y Principios de la Carta.

127. Todos anhelamos la paz, pero la paz en sí
misma no puede mantenerse si no se funda en la jus­
ticia, la verdad, la libertad y la igualdad. Pues estos
principios son los que constituyen el valor de la per­
sona humana, y el valor de la persona humana, sea
cual sea su raza, color o religión, ep la preocupación
suprema de las Naciones Unidas. .

Se levanta la sesi6n a las 12.25 horas.
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